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			Prólogo

			La vida no me ha tratado precisamente bien. Mi madre me abandonó cuando tan solo tenía un año de vida y me dejó a cargo de mi padre y su madre (mi abuela). Después de unos cinco años, vino en mi busca, pero el vínculo de parentesco fue destruido, igual que mi infancia. Fueron cinco años de mucha felicidad, sí, pero también tan llenos de dolor y miedo que marcaron mi desarrollo como ser humano, mujer, hermana y amiga.

			A pesar de que ya tengo una avanzada edad y cierto conocimiento adquirido de la vida, sigo arrastrando las dolencias del pasado. Sé que he tomado muchas malas decisiones y que no he sabido aprender a decir «no» cuando era conveniente. La educación que recibí, las ganas de ayudar o ser apreciada por alguien me atenazaron y no me dejaron tomar la dirección correcta, Por supuesto, todo ello tiene consecuencias.

		

	
		
			Capítulo I

			¡Qué sueño tengo! Parece que me acabo de caer dormida, pero son las nueve de la mañana y no me puedo levantar. Soy consciente de mi pereza. Sé que no debería leer hasta las tantas, pero la cuestión es que no puedo parar si me interesa algo y así, párrafo a párrafo, he devorado un libro entero en una noche.

			Abro los ojos; la habitación ya está llena de luz y en la calle se oyen las risas de los niños que juegan en el patio del colegio.

			Tengo que ducharme y espabilarme: ¡hoy es el día de mi boda! Debería estar arreglada a las 13:30 para poder llegar a tiempo a la iglesia. Pronto vendrá mi mejor amiga, que es también mi peluquera y maquilladora. ¡Qué nervios! Me caso por segunda vez, estoy completamente atacada.

			Abro la ventana para dejar entrar el aire fresco, primaveral, en la habitación y los potentes rayos del Sol me hacen cerrar los ojos. El astro rey está en todo. Pongo la emisora y suena mi canción favorita de AC/DC, Back in black. De repente, sonrío; tengo la impresión de que el día está empezando bien. Creo que debería añadir a mi playlist un álbum de AC/DC para disfrutarlo todas las mañanas; quizás, así consiga levantarme con más facilidad.

			La ducha me ha venido de perlas, al fin me siento viva y con energía para empezar este día tan especial. Preparo una taza de té rojo y una tostada de queso fresco para desayunar; me siento en el sofá, frente a la tele, con el fin de enterarme un poco de lo que está pasando en el mundo. Suena el timbre, me levanto de un salto y abro la puerta; no tengo ninguna duda de que será Isabel.

			Habíamos quedado a las diez, pero ella siempre viene antes porque sabe que nos pondremos a hablar… y el trabajo se alargará.

			Abro la puerta y… casi me caigo al suelo del salto que da una pequeña, pero fuerte, niña encima de mí.

			—¡Rouse, hola! —exclama Laura, casi ahogándome con sus pequeñas manitas.

			—Hola, cielo —la saludo quitando con cuidado sus manos de mi cuello—. ¿Y tu madre?

			—Está subiendo. —Sonrío por su pronunciación, que me parece muy graciosa, y bajo para ayudar a Isabel con sus cosas.

			Veo que viene con una maleta y dos bolsos. Trata de subirlos hasta el cuarto piso con mucho esfuerzo, bromeo diciendo que le faltaba un tercer bártulo para llevarlo con los dientes.

			Llevamos ya dos semanas largas peleándonos con una compañía de ascensores para que nos lo arreglen, pero no hay manera.

			—¿Por qué no me has llamado para que te ayudase? —le pregunto enfadada.

			—Ya que traigo a la niña conmigo, no te voy a pedir encima que me eches una mano con esto —me responde ya casi sin respiración.

			—¡Isabel, por Dios! Sabes que estoy loquita con Laura y no me molesta en absoluto.

			—¡Ya! A ti no… pero yo tengo que hacer un trabajo muy importante contigo y mi ex, como siempre, me ha hecho la putada de no recogerla esta mañana. Por lo visto, anoche otra vez estuvo de fiesta…

			La miro tratando de sonreír, pero detecto claramente tristeza en los ojos. Todavía recuerdo el día que se casó. Isabel estaba realmente preciosa y tan emocionada como yo ahora. Ella es una chica de media altura, morena, con pelo largo y ojos verdes. Con diferencia, era la más guapa de nuestro grupo y todas pensábamos que sería la más afortunada de todas.

			Sin embargo, su felicidad con un niño de una familia rica y fabulosa no duró mucho; tan solo unos meses después del enlace, ella lo descubrió con una muchacha del bar de estriptis donde trabajaba su prima como camarera.

			Isabel había oído rumores incluso antes de la boda, pero nunca creyó que fueran ciertos. Luego, se quedó embarazada de Laura y pensó que todo saldría bien, que su marido dejaría las tonterías. Tristemente, lo cierto es que, al nacer la pequeña, la situación empeoró, tuvieron que divorciarse y arreglar la custodia de la niña y el reparto de los bienes.

			Isabel se quedó en un piso de alquiler que paga a medias con su exmarido y Juan —así se llama— se fue a vivir con sus padres. Teniendo en cuenta que lo pactado fue que un fin de semana sí y otro no él se quedaría con Laura, todos pensábamos que mi amiga podría descansar y rehacer su vida… Pero la realidad es que la niña casi nunca ve a su padre y quien se queda a cuidar de la pequeña es Isabel. Algunas veces también se queda conmigo, ya que a mi amiga le hace falta salir de vez en cuando.

			Al entrar en mi pequeño piso, nos encontramos a Laura probándose mis zapatos de boda; Isabel casi se tira corriendo a quitárselos y, disculpándose por su hija, me dice:

			—Lo siento, Rouse; en casa ya no sé dónde poner las cosas para que no las coja…

			—Yo también quiero unos como estos, mami —le suplica su hija casi llorando, con los ojos tan grandes y verdes como los suyos. Le da un abrazo y, susurrándole al oído, le promete que le comprará una docena igual o mejor, pero cuando crezca un poco más.

			—Bueno, vamos al grano —me dice mientras saca las cosas y coloca incalculables pinceles y chismes, que nunca había visto yo en mi vida, sobre la mesita de mi salón.

			—Isabel, por favor, solo te pido que no te pases: no quiero parecer una barbie, ya tengo una edad para estas cosas… Quisiera algo suave y natural, que vaya con mi vestido.

			—Sí, Rouse, no te preocupes, todo va a salir perfecto. Vas a estar divina, como para desfilar por la alfombra roja.

			—Sí, eso lo que más miedo me da.

			Pasadas unas horas, yo estaba cansada, no, lo siguiente, de tanto alisar, rizar, recoger mi pelo, pegarme las pestañas (es lo que más me aburre), etc. Incluso se quedó dormida Laurita, con lo inquieta que es. Por cierto, ella también estaba maquillada al nivel alfombra roja. Para que no nos molestara, Isabel le dejó hacer todo lo que quisiera.

			Por fin, escucho lo que tanto estaba ansiando:

			—Ya estás lista para casarte.

			—¡Sí, claro! Eso me decía mi abuela cuando aprendí a hacer cocido… Déjame un espejo, que quiero verme.

			—No, no, no… Antes, vamos a vestirte y, luego, cuando yo vea mi trabajo terminado por completo, te dejo ponerte delante del espejo. —Me observa con ternura—. Me habría encantado acompañarte en un día así, ¿sabes? —me susurra con los ojos llenos de lágrimas.

			—Claro que lo sé, cielo —le respondo cogiéndola de los hombros—, y no vas a faltar.

			—¿Cómo? —Me mira con ojos desorbitados—. Ya te dije que es imposible: no tengo nada que ponerme, nada que regalarte y, encima, me tengo que quedar con Laura… No, no, no. ¡No me vas a hacer esto!

			—Sí que lo haré. Lo tengo preparado todo desde el día que fuimos a buscar mi vestido. Sabía lo que iba a pasar. Y con respecto al regalo… ¿Te parece poco lo que has hecho ahora conmigo?

			—Eso no tiene nada que ver —niega con cabezonería—. ¿Qué quieres decir con que lo tenías todo preparado? ¿Y Laura? Ya te he dicho que no tengo con quién dejarla.

			—Isabel, por favor, nos conocemos desde hace muchos años. Te quiero como a una hermana y Laura para mí es una sobrina. ¿Tú crees que yo permitiría que, siendo la única familia que tengo en este país, donde nos juntó el destino, te vayas a quedar en casa el día de mi boda? ¡Ni hablar!

			—¿Pero…?

			—Ni pero, ni gato… En la habitación donde está mi vestido tenéis todo lo que os hace falta… a ti y a la niña.

			—¿Pero…? —Isabel tenía los ojos como platos del asombro y yo no pude borrar la sonrisa de mi cara.

			Llevaba unos meses tramando la sorpresa para mi querida amiga. Una de las veces que me quedé con Laura, la llevé a escondidas a comprarle un vestidito y unos zapatos. Le dije que no podía contarle nada a su madre y la verdad es que no entiendo cómo, pero la pequeñaja no le soltó ni una palabra.

			Le habíamos comprado a Isabel un vestido de su color preferido (azul eléctrico), que va muy bien con unos zapatos dorados que ella se probó en mi casa hace unas semanas, pensando que eran para mí…

			—Por favor, Isabel. ¿Me levanto de esta silla y voy a buscar las cosas yo sola? Si lo hago, veré todo lo que me has hecho… ¿Quieres que me levante? —Isabel sonrió, me dio un abrazo y, al tocarme un poco sin querer la mejilla, se puso a retocar el maquillaje—. Por favor, vete ya a buscar las cosas. Hay que despertar a Laura.

			Con nuestra pequeña discusión, nos habíamos olvidado de la chiquilla, que estaba durmiendo como un angelito encima de un oso gigante.

			—Al menos, no tienes que maquillar a tu hija; ya lleva sombras y pintalabios por las mejillas de sobra —le digo dando la vuelta a la niña para despegarla del oso de peluche al que estaba agarrada. Al verla, las dos nos reímos a carcajadas.

			Isabel tardó diez minutos en arreglarse; solamente tuvo que pintarse las pestañas y dar un toque de brillo a los labios. ¡Estaba preciosa! Laura, sin parar ni un segundo, le dijo a su madre que lo sabía todo y que había sido muy buena por no haberle contado nada. Se sentía muy orgullosa de sí misma… y nosotras de ella. Tenía puesto un vestido blanco con un borde rosado, unos zapatos a juego con piedras (a las que no les quitaba ojo) y una pequeña diadema.

			—Rouse, por favor, no respires —me dice Isabel mientras Laura va dando saltos al lado repitiendo: «¡Mami no puede cerrarte el vestido!».

			—¿Es que estás embarazada? —musita la chiquilla con una carita preguntona.

			—No… ¿Por qué piensas eso?

			Isabel se queda con la boca abierta mirando a su hija, que solo tiene cuatro años.

			—Porque es obvio —nos responde, como siempre, sin pronunciar la letra uve, observándome muy seria—. No entras en el vestido, te encantan los niños, te vas a casar hoy y… Rouse, tú comes chuches. A las personas adultas no les gustan, pregúntale a mi madre.

			Isabel, casi sin aguantarse la risa, me mira y señala con la cabeza mi mesita, donde hay un frasco lleno de chucherías.

			—Vale, de acuerdo, buen argumento. —Alzo las manos—. Me gustan, pero te aseguro, Laurita, que no estoy embarazada.

			—Pero las gominolas no te hacen bien, querida —replica Isabel, apretándome aún más fuerte el corsé del vestido.

			—Creo que me voy a desmayar, tan apretada no puedo respirar —le confieso a mi amiga mientras vemos que Laura, al lado, nos está enseñando su barriguita.

			—Ja, ja, ja, y en diez minutos va a tener náuseas —nos dice de forma burlona—. ¡Sí, sí está embarazada!

			Nos rompemos a reír las tres. Al final, consigue cerrarme el vestido. Isabel, orgullosa de su trabajo y algo nerviosa y desesperada, me acompaña al recibidor, donde hay un espejo grande que cubre casi toda la pared.

			—Ya puedes abrir los ojos —me dice la nena, tirándome de la mano.

			Estoy muy nerviosa y desesperada. Por un lado, quiero ver lo que ha hecho conmigo mi amiga; por otro, tengo miedo de tener que ir corriendo al cuarto de baño para quitarme todo el maquillaje que me ha puesto mi querida Isabel.

			Me quedo un rato pensando: «¿De verdad quiero abrir los ojos y descubrir cómo me veo?».

			—Rouse, por favor, abre los ojos —la pequeña no me deja en paz.

			—¿Te pasa algo, Rouse? —me pregunta Isabel con un tono de preocupación.

			—No, no, en absoluto —le respondo todavía con los ojos cerrados—. ¿Te digo la verdad? Me da un poco de pánico…

			Isabel me da la vuelta. Al sentir la firmeza de sus manos, abro los ojos, la miro y entiendo que puedo romper a llorar en cualquier momento… El coche va a venir pronto a por nosotras y yo estoy tan nerviosa que no sé a dónde correr, si para el altar o a las afueras de la ciudad.

			—¿De verdad? —digo casi susurrando a mi amiga—. Habrá muchísima gente y yo… y yo todavía tengo dudas de si voy a hacer lo correcto. Sabes que no pensaba volver a casarme otra vez.

			Isabel, mirándome y conociéndome de sobra, me habla desde el fondo de su corazón:

			—Cielo, si no estás segura de dar este paso, a la… —Mira de reojo a su niña, que parece que se ha olvidado de nosotras, y me dice muy cerca del oído—: ¡A la mierda la boda! Vámonos de fiesta tú, Laura y yo, aunque te advierto: si decides quitarte tu precioso vestido, dudo mucho de que mi hija esté se solidarice contigo y se quite el suyo.

			Fijo mi mirada en la pequeña: está bailando, dando vueltas por la habitación. Siento que una sonrisa ilumina mi cara y, con seguridad, me giro para verme en el espejo.

			—¡Ay, Isabel! —exclamo, incapaz de contener mi sorpresa—. Estoy a punto de llorar…

			—¡No, no lo hagas! —me suplica Isabel, casi gritando—. ¡Tantas horas de trabajo! ¿Tú estás loca? En esta boda habrá mucha gente… Lo dijiste tú. Me vas a estropear la publicidad y ya sabes que me estoy atravesando a una situación financiera bastante pobre, así que compórtate y aguanta este maquillaje hasta casarte y que estés fuera de la ciudad, con tu marido, lejos de los ojos de los demás.

			Rompemos a reír otra vez.

			—La verdad es que esta vez te has superado —le confieso.

			El maquillaje se ve impecable, mi pelo rubio cobrizo está perfectamente recogido con unas flores blancas; un velo me cubre los hombros y el resto del vestido, simulando unas nubes. He de reconocer que incluso me veo más joven.

			—Gracias, querida. Creo que es el mejor regalo de toda mi vida. —Le doy un achuchón y la abrazo con todo mi cariño.

			—Venga, ya basta de tanta gratitud —suelta y mira el reloj—. ¿Sabes que tenemos que salir ya? El coche nos está esperando abajo desde hace diez minutos.

			—Es cierto, ya es la hora —respondo.

			El coche es precioso, un Cadillac Deville Sedan blanco roto, decorado con flores y cintas rosas. Es como el carruaje de Cenicienta, me siento dentro de un cuento de hadas que me está montando mi novio.

			—¡Es precioso! —exclama la peque.

			Isabel me coge de la mano y, con una voz muy suave, me dice al oído:

			—Tranquila, guapa, sé que no te gustan estas cosas, pero a Fran le hace ilusión que tú te sientas como una princesa. Y recuerda que hoy no solo es tu día, también es el suyo.

			La miro, inhalo algo de aire y me dirijo con paso firme hacia el coche.

			El conductor es un señor de unos cincuenta y tantos años, muy agradable, con una bonita sonrisa, viene vestido con un frac muy elegante y guantes blancos. Con amabilidad, me tiende la mano para ayudar a que me acomode. Le doy las gracias y le devuelvo la sonrisa.

			El interior del coche es igual de bonito que su exterior. La piel de los asientos es muy suave y no puedo parar de tocarla. Miro por la ventana mientras veo pasar los preciosos edificios de Málaga.

			El día está soleado y me agradan las caricias en la mano que me regala la luz del sol cuando se filtra por el cristal. Su calidez, tan agradable, me hace sentir bien y recordar el momento en el que decidí venir a vivir a esta ciudad.

		

	
		
			Capítulo II

			La tarde del 31 de enero de 1996 fue extremadamente fría, estaba nevando y el viento era insoportable. Iba a casa de mi madre pisando los ventisqueros sin poder apreciar bien el camino. La calle no estaba suficientemente iluminada y los copos de nieve golpeaban en mi cara, dejando una sensación de quemazón en la piel. Mi abrigo (que me había comprado la madre de mi padrastro) me quedaba pequeño y no me abrigaba lo suficiente. Eso sí, tenía las solapas subidas para intentar cubrir mejor el cuello. Yo llevaba el gorro bajado hasta las cejas y tenía las manos metidas en las mangas del abrigo. Me abrazaba a mí misma, buscando calor. Sentía dolor en los dedos de los pies, que estaban casi congelados, y solo deseaba que, por favor, mi madre me dejara dormir en casa. No quería ir por la mañana a ducharme a la casa de mi compañera del colegio, siempre inventando excusas falsas, como que el grifo estaba roto o cualquier otra cosa.

			Cuando llamé a la puerta, mi madre me dijo que todos los que deberían estar en casa ya se encontraban dentro. No me dejó entrar. Lo único que me quedaba, pues, era aventurarme a bajar al sótano, confiando en que, por arte de magia (como en muchas otras veces), su entrada hubiera permanecido abierta.

			Acurrucándome entre los tubos de la calefacción central, saqué de mi bolso una empanada de carne que estaba totalmente congelada. Tenía mucha hambre, pero me costaba masticar el relleno y la masa tan dura.

			Pensé que podía salir a la calle a recoger un poco de nieve para descongelarlo y tener algo de agua, pero al acordarme del viento que hacía fuera, decidí quedarme acurrucada entre los tubos. No era la primera vez que me quedaba a dormir allí; de hecho, tenía una bolsa escondida, con una especie de almohada y una manta pequeñita.

			Fue difícil conciliar el sueño, ya que, para colmo de males, la superficie del sótano no estaba muy bien nivelada. No podía dormir debido a los pensamientos recurrentes y al frío, que me mantenían despierta. Supuse que al día siguiente tendría que pedirle trabajo una vez más a Alí, un hombre de Azerbaiyán que se había mudado a mi ciudad hacía unos años con su familia y tenía muchos puestos de venta en el mercado central.

			Él era la única persona que me daba trabajo. Nadie estaba dispuesto a asumir la responsabilidad de una joven de catorce años, pero él tenía cierto interés por ayudar a las niñas jóvenes o, al menos, eso pensaba yo en ese momento.

			Yo creía que tenía el control en todo momento, sabía cómo quitar sus manos de mi cintura, temiendo que pudiera llegar el día en que no fuera capaz de hacerlo. Si así fuera, me quedaría otra vez buscando a alguien que me diera algún trabajo a cambio de dinero o algo de comida.

			Aprendí desde muy pequeña cómo hay que tratar a los hombres para que no te rechacen y con Alí funcionaba muy bien, pero he de reconocer que le tenía miedo. Aquel hombre tenía un aspecto espantoso, era muy alto, robusto, muy moreno y con una barba enorme. Me aterraba pensar que pudiera hacerme las mismas cosas que me hacía mi hermano.

			Cansada, aunque entrando un poco en calor, medio dormida, empecé a recordar las imágenes de mi hermano mayor… mordiéndome los dedos de los pies. No pude evitar estremecerme.

			Mi hermano Román era el hijo del primer matrimonio de mi padre biológico. Tenía unos nueve años más que yo y casi todos los fines de semana se quedaba con nosotros.

			Dormíamos en la misma habitación y de noche… se transformaba en un monstruo. Yo tenía cinco años y medio y no quería que mi padre me regañase, por eso nunca le conté las cosas que pasaban durante las noches en que Román se quedaba en nuestra casa. Yo hacía todo lo que él me ordenaba; sabía perfectamente cómo asustarme para que yo no lo contara a nadie.

			Algunas noches me acariciaba, me desnudaba y únicamente se acostaba a mi lado, tocándose sus partes mientras miraba cómo yo lloraba de miedo.

			Entendí que llorar era lo que más le gustaba, así que dejé de hacerlo. Quizás fuera por eso por lo que una noche me quitó las braguitas y empezó a mirar lo que tenía debajo de ellas. Me enseñó su miembro y me obligó a tocarlo.

			El siguiente fin de semana, yo ya sabía lo que querría mi hermano. Con temor, esperaba la hora en que nos mandaran a dormir a nuestro cuarto… Román entró en la habitación, parecía bastante triste y me dijo que me quería mucho y que, para demostrármelo, tendría que hacerme daño.

			Y lo hizo… Dolió, dolió muchísimo. Mis sollozos no lo detuvieron; al revés, aceleró y, cuando terminó, se quedó a mi lado, abrazándome y tranquilizándome. Me prometió que no me volvería a doler tanto. La verdad es que, después de casi dos años, dejó de molestarme, incluso me empezaron a gustar algunas cosas que me hacía.

			Un día, mi abuelita me vio tocándome en la bañera: al momento, me regañó y me pegó en las manos. En este instante comprendí por qué mi hermano no quería que le contara nada a mi padre. Me decía que, si se lo contaba, me regañaría y no podríamos jugar más. Lo cierto es que yo ya sí quería jugar, tanto esperaba que llegase el fin de semana con cierta alegría.

			A los pocos meses de mi séptimo cumpleaños, mi madre se acordó de mi existencia y vino a buscarme al pueblo de mi padre. En aquel momento, ella vivía con otro hombre y habían tenido una hija, de la que yo no tenía constancia.

			Por supuesto, me emocioné por poder ir a conocerla, así que acepté decirle una pequeña mentirijilla a mi padre: solamente nos íbamos a dar un paseo. En realidad, mi madre me llevó muy lejos, tanto que no era viable volver. Por ese motivo, me quedé a vivir con ella y pasé muchas noches imaginando que, por la mañana, cuando me despertara, estaría de nuevo en casa de mi abuela y que todo eso habría sido una pesadilla. Una noche, me desperté por culpa de un ruido espantoso: se trataba del agua fluyendo por los tubos.

			Algún vecino ya se había despertado también, era la hora de salir de mi escondite. Fui a la calle, a la casa de enfrente, donde vivía mi amiga Anna. Tenía que esconderme y esperar a que sus padres se fueran a trabajar para poder subir.

			Anna me abrió la puerta medio sonámbula y me regañó por no haber ido a dormir con ella esa noche. No me creyó cuando le dije que había estado en casa de mi madre, porque, cuando dormía ahí, no solía oler a meado de rata.

			Con un tono mandón, me indicó la puerta del cuarto de baño y me ayudó a quitarme el abrigo. Me di una ducha con agua muy caliente y me froté con una esponja muy dura para deshacerme de la mugre.

			Mi piel enrojeció, tenía la sensación de que, al fin, todo mi cuerpo respiraba aire fresco, como aquella vez que subimos con la clase del colegio a la montaña para esquiar y el aire era tan puro, tan limpio y frío que me picaba la nariz al respirar. Aquel picor fue muy agradable.

			Anna me devolvió una bolsa con ropa lavada que yo había dejado en su casa otro día; casi lloro del agradecimiento a mi chica protectora… No sé qué habría hecho yo si no me hubiera sentado a su lado en clase. Desde el primer día que nos conocimos, siempre estuvimos juntas y me salvó el pellejo en muchas ocasiones.

			—Ven… —me llamó desde la cocina y el olor del café envolvió la pequeña habitación—. Rouse —me miró con los ojos llenos de preocupación—, ¿sabes que la directora quiere echarte del colegio? Según la dirección, eres una influencia perjudicial para los alumnos y, bueno, tu madre nunca aparece en las reuniones de los padres…

			—Ya. ¿Y qué hago?

			—No sé, Rouse, pero algunos padres aseguran haberte visto en el mercado central trabajando, saben que es falsa tu excusa de que estás en tu casa enferma. Lo peor de todo es que tu madre no quiere hablar con nadie. ¿Qué le pasa? ¿Por qué se comporta de esta manera?

			—No lo sé… No comprendo para qué me trajo a vivir con ella. Seguro que yo estaría mucho mejor al lado de mi padre.

			—¡Sí, claro! —exclamó cabreada mi compañera—, y con tu hermano pervertido y pedófilo que te hizo todas esas cosas. Pero ¿cómo puedes decir eso, Rouse? No te entiendo… A veces pienso que, si tu madre te hubiera dejado en adopción, habrías tenido más posibilidades de crecer en una familia en condiciones.

			—Yo tampoco lo entiendo. Recuerdo que me dijo una vez que nunca quiso a mi padre, que él era muy sucio, entre otras cosas. Yo sí echo de menos a mi papá y a mi abuela. Pero, al mismo tiempo, tengo miedo de volver con ellos y que me entren ganas de matar a alguien.

			—¿Te refieres a matar a tu hermano? Yo también lo haría —me dijo mirándome a los ojos con mucha firmeza—. Rouse, por favor, deja de pensar en él, tienes otros problemas que resolver.

			Cuando al fin nos vieron entrar a clase, todos empezaron a hablar susurrando y la profesora hubo de levantar la mano para calmar el ambiente.

			—Ya era hora de que aparecieras, Rouse —me dijo observándome por encima de sus gafas.

			—Buenos días, señora Levichi.

			—Buenos días, señoritas —nos respondió sin dejar de mirarme—. Tomad asiento —nos indicó el sitio con los ojos y nosotras dos pasamos por toda el aula soportando las risas y susurros de los demás.

			Uno de los chicos me tiró el bolso al suelo. Me agaché para recogerlo y, en el momento en que mi cara estuvo a la altura de la suya, me soltó con un tono burlón que después de clase le dejara tocar mis tetas.

			—Déjala en paz, capullo —lo cortó mi amiga. Nos sentamos en la última fila, donde yo me encontraba mejor.

			La clase era aburrida. La profesora estaba explicándonos la dinámica de los ecosistemas. Nos enseñó una gráfica que mostraba todas las interacciones asociadas a la alimentación entre las diferentes especies de un ecosistema y los ejemplos de cómo los seres vivos dependen unos de los otros.

			Cuando sonó el timbre, todos salimos al patio, empujándonos unos a otros. Saqué un cigarrillo largo y mentolado, y mi amiga me regañó por haber gastado el dinero en un tabaco tan caro.

			—¡Vaya! Habrías podido comprar algo más económico… Mira, yo fumo de estos que no tienen ni filtro.

			—¿Quieres uno? —Le tendí el paquete.

			—No, no quiero, no me gusta el mentol. Pero sí creo que deberías economizar un poco, Rouse.

			—A lo mejor tienes razón, pero es que no quiero hacerlo, me gustan estos, los disfruto. No hay muchas cosas que me hagan sentir bien; además, Alí me los vende a buen precio.

			—Alí se está aprovechando de ti y tú no te das cuenta.

			—¡Claro que me doy cuenta! Pero, por ahora, consigo lo que quiero; luego, ya veremos… Hace unos días oí hablar a unas chicas en el mercado. Decían que se van a trabajar a Las Vegas; van con un show de ballet. Me faltan todavía tres años y medio para poder ir también… Creo que voy a apuntarme. ¿Sabes?, de pequeña estudiaba danza clásica, sé bailar. Tendré que retomar las clases, no me quitará mucho tiempo y, como no cuesta mucho, puedo permitírmelo.

			—¿Y dónde vas a vivir? —me preguntó mi amiga—. ¿Y qué vas a comer? ¿En eso no has pensado?

			—No lo sé, pero estoy segura de que encontraré la manera.

			—Vale, tú sabrás lo que haces, Rouse. Me tienes para lo que sea, ya sabes que te quiero mucho.

			—Yo también te quiero, Anna. —Le di un abrazo y el patio estalló en un aplauso burlón.

			—Aquí tenemos dos lesbianas enamoradas —señaló un compañero y todos se empezaron a reír.

			—¡Qué tontos! ¡Dejadnos en paz, imbéciles! Parece que acabáis de dejar la teta de vuestras madres —les reprochó Anna.

			—¿Ves? —le dije sonriendo a mi amiga—. Por eso nunca me van a interesar los chicos de nuestra edad… Son tontos.

			—De verdad lo son… muy tontos —afirmamos las dos a la vez. Nos reímos y volvimos a clase.

			A las 13:30 terminaron las clases. Anna se fue para su casa y yo, como todos los días, me encaminé al mercado central.

			Ese día, Alí estaba de mal humor y me mandó, casi sin mirarme, a servir copas de Coca-Cola de la máquina del bar, prometiendo pagarme un buen sueldo si me quedaba hasta el cierre. Eso me sorprendió; quizás, trabajar en ese puesto me supondría más dinero, de modo que fui con alegría a recoger vasos y a recargar la máquina.

			Al terminar el día y cerrar la caja, me pagó. Me miró de arriba abajo y me dijo en seco:

			—Mañana te espero a las diez de la mañana, no faltes.

			—¡Pero, Alí, tú sabes que no puedo venir a esa hora! Tengo colegio.

			—¿Tú quieres este trabajo o no? —me preguntó sin piedad alguna.

			—Sí… Ya sabes que me hace falta el dinero.

			—Entonces, mañana a las diez abrirás la caja.

			Me quedé todavía más sorprendida. Tenía solamente catorce años, iba a cumplir los quince el 14 de julio. Sabía perfectamente que no podía trabajar en la caja… Pero, por otra parte, estaba muy orgullosa de mí misma, al pensar que quizás iba a arriesgarse por mí.

			Al día siguiente llegué antes de las diez de la mañana, como me había ordenado. Al verme, sonrió y se acercó a mí, mirándome algo raro y con un gesto de sorpresa en la cara.

			—Así que has venido… —dijo con voz ronca y mordiéndose el labio.

			—Me dijiste a las diez, ¿no? —le pregunté con temblor en la garganta, porque al verlo tan cerca se me había secado la boca y casi no pude tragar saliva.

			—Sí, querida, lo recuerdo muy bien. Y también recuerdo cómo de corta era tu falda; te la pusiste a propósito, ¿no? —Sus ojos estaban entrecerrados y no dejaba de mordisquear su labio. Noté algo raro, pero al momento me resultó familiar: me había acordado de mi hermano.

			«¡Dios mío! Quiere hacerme daño… Me hará todas esas cosas terribles y no podré contárselo a nadie… No quiero sentir dolor y, antes de que él me lo provoque, quizás sea mejor parecer dispuesta», pensé para mis adentro. Me quité el gorro y comencé a desabrocharme el abrigo.

			—¿Qué haces? —preguntó sorprendido.

			—¿No me quieres ver desnuda? —repliqué mirándole a los ojos.

			—Yo, yo… —empezó a tartamudear—. Yo sí. ¡Qué coño! Joder, niña. —Se puso rojo y se acercó para abrocharme el abrigo—. ¡Vamos! —exclamó.

			Casi de un tirón, me sacó de su oficina. El mercado estaba todavía vacío y poca gente nos vio salir del tráiler, que era su despacho. Abrió la puerta de su coche y me metió bruscamente dentro.

			Me dijo que me pusiera el cinturón de seguridad. Su coche era muy cómodo y bonito. Olía a nuevo y era de última gama. Yo nunca había soñado con montarme en uno así. Recorriendo las calles de la ciudad, me sentía algo rara, como asustada por la situación; no sabía a dónde íbamos, pero, a la vez, estaba dichosa por estar en su coche, pensando que muchas de las niñas de mi edad no podrían presumir de haber ido en un automóvil tan lujoso como ese. Cuando se paró, me sentí algo decepcionada; habría deseado que el viaje hubiese durado más, mucho más, para seguir disfrutando de sentirme una privilegiada.

			—Ya hemos llegado —me dijo Alí, indicándome que saliera del coche.

			—¿Dónde estamos?

			No me respondió, solo me cogió bajo el brazo y ambos nos dirigimos al portal de un edificio de nueva construcción. El vestíbulo era muy amplio y luminoso. Entramos en el ascensor y me miré en el espejo: mal vestida, con la ropa vieja y sucia. Mi gorro de piel de conejo era ya tan fino que en algunas partes se notaba el principio de un futuro agujero. Con los dedos lo toqué, intentando esconderlo, pero me di cuenta de que el hombre ni siquiera me estaba mirando.

			—Alí, por favor, ¿dónde estamos? —le pregunté con un tono nervioso. Se dio la vuelta y me miró con unos ojos que echaban fuego.

			—Tú lo has provocado, niña… No digas que no sabes dónde estamos y para qué.

			Todo mi cuerpo se estremeció y empecé a verlo todo borroso. Cuando se abrieron las puertas y salimos, me agaché y vomité encima del felpudo de la puerta del piso.

			—¡Joder! —empezó a cabrearse aún más—. ¿No estarás embarazada o enferma?

			—¡No! —Levanté la cabeza, sorprendida—. ¿Cómo puedo estarlo? No me he acostado con nadie. Soy virgen —afirmé con seguridad.

			—¿Qué? —Me miró con desprecio—. ¿Tú, virgen? ¿Qué coño estás diciendo? No me cuentes milongas…

			—Es verdad. —Empecé a explicarle que no me había acostado con nadie nunca—. Solo cuando tenía cinco años… —Y le conté todo lo ocurrido con mi hermano.

			Se puso muy furioso y me miró con cara triste. Se levantó y dijo:

			—¡Joder! ¿En qué coño estaba pensando? —repetía una y otra vez mientras daba vueltas por la habitación—. ¿Has comido algo? —me preguntó mirando el reloj y sentándose de nuevo.

			—Ya he desayunado.

			—Vale.

			Se volvió a levantar del sofá donde habíamos tenido la charla y me dijo que se tenía que ir a trabajar. Me ordenó que me quedase allí hasta la tarde. Podría prepararme algo de comer, me animó a que me sintiese como en casa. Acepté su propuesta con un movimiento de cabeza.

			Cuando cerró la puerta, me sentí como una reina. Dos noches antes, estaba durmiendo entre los tubos del sótano del edificio de mi madre… y ahora estaba en un piso superlujoso y agradable. Lo primero que hice fue meterme en la bañera, con el agua muy caliente. Me puse los auriculares para escuchar Rammstein (a menudo llevo conmigo el MP3 que me regaló la madre de Anna por mi duodécimo cumpleaños) y me metí en el agua, que casi me quemaba la piel. Me daba igual, me gustaba sentir esa sensación. Después de pasar un buen rato en la bañera escuchando música alemana, me di cuenta de que tenía mucha hambre.

			En la cocina había de todo. ¡Dios! ¡De todo! Incluso había algunas frutas que nunca antes había visto y, si las había visto, no las había podido probar.

			Empecé a cortar un poco de cada cosa, pensando que a Alí no le importaría o que quizás ni siquiera se daría cuenta de que faltaba alguna pieza. Me preparé un bol enorme y me puse delante de la tele para comer. No sé ni cómo ni cuándo me quedé dormida; desperté al notar que unas manos calientes y fuertes me levantaban del sofá y me llevaban a la cama. Por la noche, me desvelé para ir al baño, pero no pude: estaba atrapada entre los enormes brazos de Alí. Me costó salir de ellos y volver a ponerme en la posición anterior para que no se diera cuenta de que me había levantado.

			Pasaron tres años. Me había acostumbrado a vivir en aquel lujoso piso de Alí. Él estaba siempre conmigo, excepto los festivos. A menudo se quedaba a dormir conmigo, pero jamás intentó tocarme. Me pagaba las clases de baile y, con su ayuda, terminé el colegio.

			De vez en cuando, me llevaba cosas para trabajar en casa, etiquetando la ropa y poco más. Algunas veces me hacía regalos: algún vestido, unos zapatos… Yo le estaba muy agradecida.

			Le daba todo lo que él quería de mí: cariño y compañía, y él a mí me brindaba aún más: un hogar y la seguridad que necesita una joven. Decía que yo era como una hija para él, ya que la suya murió con dieciocho años de una enfermedad terminal.

			De vez en cuando, me entraba una tristeza enorme de no poder contar a Anna dónde vivía. Tampoco la veía, ya que tuve que terminar mis estudios escolares en un centro, al que asistía por las tardes, situado muy cerca de mi nueva casa. Alí decía que, cuanta menos gente supiera dónde estaba, mejor para mí. Yo, por supuesto, le creí; al final, si no hubiera sido por él, no sé dónde estaría… aunque creo que mi amiga no pensaría lo mismo.

			Estuve bien todo ese tiempo, pero llegó el 14 de julio de 1999: mi decimoctavo cumpleaños. Alí y yo habíamos acordado que ese día me iría de su vida. Yo le estaba esperando en casa con un vestido muy bonito rosa palo que me había regalado en marzo y con una estupenda cena… preparada por mí. A Alí le gustaba mucho cuando cocinaba berenjenas rellenas, así que puse empeño para no decepcionarlo, ya que sabía que sería la última cena juntos. Tenía todas mis cosas recogidas y preparadas para marcharme.

			Me puse a imaginar la interminable charla que tendría con mi amiga Anna y sentí unas ganas enormes de pasar la audición con mi grupo de baile. Mi sueño de irme a Las Vegas no se había evaporado estos tres años atrás. De hecho, estaba más que decidida a mudarme a otra ciudad, buscar un buen trabajo, comprar una casa y tener mi hogar, del cual nunca nadie me echaría.

			Alí entró algo cansado y sin ganas de que lo abrazara. Me dijo que solo quería irse a la ducha y apartó mis manos de su cuello. Me quedé estupefacta.

			«¿Se habrá olvidado de mi cumpleaños?», me pregunté a mí misma andando detrás de él, acompañándolo por toda la casa. Cuando pasó por al lado de la cocina, se paró y escudriñó la mesa, que estaba preparada.

			—¿Celebramos algo? —me preguntó poniendo una cara descontenta.

			—Bueno, no sé… Pensaba que te acordarías.

			Me costaba decirle que hoy era mi cumpleaños, pero por dentro estaba gritando del enfado.

			—No. No me acuerdo de nada. Oye, nena, hoy no estoy para bromas. Dime, ¿qué día es hoy? —preguntó de nuevo.

			—Hoy es mi cumpleaños —le respondí mirando al suelo.

			—¡Ah! Eso, claro… ¿Cómo he podido olvidarme de que estás deseando irte de aquí lo antes posible? Pues recuerda que no te tengo encadenada, hija. Puedes marcharte cuando quieras…

			Sus palabras se me clavaron como cuchillos. ¿Qué le pasaba? Era tan cariñoso siempre conmigo… En muchas ocasiones me había dicho que ojalá no llegase nunca mi decimoctavo cumpleaños, que quería que me quedara con él para siempre.

			Sin embargo, hoy estaba más raro que nunca. Llorando, me fui a la cama; no tenía ganas de quitarme el maquillaje; tan solo me despojé el vestido, lo pisé con rabia y me acosté acurrucándome al lado de la pared.

			Por la mañana, mientras él dormía, me levanté, me di una ducha, dejé su desayuno preferido en la mesita, lo observé con ojos llorosos, recordando lo de la noche anterior, me puse mis vaqueros favoritos, una camisa y me fui sin mirar atrás con una maleta que pesaba mucho más que yo.

		

	
		
			Capítulo III

			Lo primero que pensé al salir a la calle fue que lo mejor sería ir a casa de mi amiga. Tenía un poco de dinero ahorrado y, como no podía llevar (y menos levantar) una maleta tan grande sin ruedas, paré un taxi.

			Cuando llegué y salí del coche, miré alrededor y observé que algo había cambiado. Me acordé de las incontables veces que me había escondido en unos bloques que había antes cerca de la casa de Anna. Decidí subir al piso de mi amiga. Me abrió la puerta un chico desconocido. Comprobé el número, pensando que me había equivocado.

			—Hola. —Lo miré sorprendida—. ¿Está Anna?

			—Sí, sí, pase. ¡Anna! —la llamó—. Cariño, están preguntando por ti.

			—¿Cariño? —Me quedé boquiabierta y un segundo más tarde la vi aparecer por el umbral de la puerta—. ¡Anna! —Me lancé a darle un abrazo y ella me recibió entre risas y sollozos.

			Estuvimos hablando hasta la madrugada. Me contó cómo y dónde conoció a su novio y me avanzó que en breve se iban a casar. Le dije que lo entendía perfectamente mirando su barriga, que ya lucía enorme.

			Le conté que había estado viviendo todo este tiempo con Alí y que me había tratado muy bien. También le dije que, por fin, un día de esos me iría con mi grupo de baile a Las Vegas. Nos pusimos muy alegres y contentas la una por la otra.

			Nos quedamos dormidas juntas, por lo que su novio se tuvo que ir al sofá, que estaba en la misma habitación. Su madre, por la mañana, como de costumbre, nos dio muchos besos a las dos y me dijo que se alegraba de que por fin yo hubiera aparecido, me recalcó que se habían acordado de mí muy a menudo. Me sentí muy bien, querida y feliz.

			Después del desayuno, mi amiga me acompañó al estudio de baile. Le costaba creer que, de verdad, yo pensara irme fuera de la ciudad para trabajar como bailarina.

			Estuve mirando desde el escenario cómo disfrutaba Anna viéndome bailar: no paraba de sonreír y aplaudir, dejándome un poco en ridículo ante los demás bailarines.

			—Deja de hacer eso, por favor. No nos suelen aplaudir, estamos de ensayo.

			—¿Que lo deje? —me respondió riendo—. ¡Por nada del mundo! Aunque seas un poco patosa, me encanta verte mover esas caderas. Me acuerdo de que en el colegio no había manera de que fueras a una discoteca y, si al final ibas, te quedabas como una vieja, en una silla escondida, para que nadie te viera. Y ahora que te veo bailar así… ¿me pides que deje de aplaudir? ¡No, ahora te aguantas! ¿Cuándo podré volver a disfrutar de un espectáculo así si te vas a ir no sé cuántos años? Vamos, mueve ese cuerpecito, que te he pagado la función con el desayuno.

			—Los creps estaban muy ricos —le dije con un tono dulce, relamiendo mis labios con la lengua.

			A Anna le gustaba mucho hacer creps y ensalada de frutas para desayunar y aquella mañana no fue a ser una excepción. Nos reímos y volví con mi grupo. Ya me daban igual los gritos, saltitos y aplausos de mi amiga; lo estaba disfrutando con ella.

			Al terminar el ensayo, fui a darme una ducha rápida y a cambiarme de ropa. Anna me estaba esperando fuera del edificio con su novio Marco, que había venido a recogernos. Al verme, él hizo un gesto con la mano para que me acercase. Me dio un abrazo y me confesó que ya sabía que yo era una excelente bailarina, asegurándome que no se perdería el día de mi audición. Puse los ojos en blanco y miré a mi amiguita, simulando que estaba enfadada.

			—No me mires así… —me dijo riéndose.

			—Y tú no exageres tanto, graciosa.

			Anna me sacó la lengua y se sentó en el coche. Miré a Marco y le dije:

			—En lugar de una hija, vas a tener dos.

			—Eso ya lo sabía antes de planearlo —me dijo, señalando con la mirada la barriga de su novia; nos reímos los dos, viendo cómo se le hinchaban las mejillas a Anna.

			Mientras nos acercábamos a su casa, miré al edificio de al lado, donde vivía mi madre. Delante, había un pequeño parque; al ser verano, los árboles estaban cubiertos de hojas, por lo que no había manera de saber si había o no alguien en casa. Me dio un pinchazo en el estómago y una lágrima recorrió mi mejilla al acordarme de lo triste que se ve el parque en invierno, sobre todo, cuando recordé las últimas que me dijo mi madre.

			«Bueno, mejor no pensar en ello. Si ya están en casa todos los que deben estar, así será. De mí no van a saber nada, al menos por mi parte», me conjuré. Sentí ganas de irme de allí lo más rápido posible. Al momento, pareció que Anna había oído mis pensamientos: me dijo que no debería mirar las ventanas esperando ver alguna cara conocida. Me comentó que mi madre había vendido el piso hacía un tiempo y que ahora vivía otra familia ahí.

			Mi amiga, su novio y su madre me pidieron quedarme con ellos al menos hasta que naciera la niña, porque les encantaría que fuera su madrina. A pesar de la tristeza que sentía por la pérdida del que había sido mi hogar en otro tiempo, me apasionaba la idea de ser la madrina de su primera hija, así que acepté sin duda alguna. Les prometí que estaría hasta su nacimiento y que, si por lo que fuera me hubiera tenido que ir ya a Las Vegas, llegaría a tiempo para el bautizo.

			La niña no se hizo esperar mucho: el 30 de julio de 1999, de madrugada, Anna rompió aguas y tuvimos que ir al hospital.

			Las horas pasaban muy lentas. Estuvimos mucho rato esperando en la sala de espera del paritorio. Marco, de vez en cuando, entraba y salía y nos ponía a todos aún más nerviosos. A las 23:00 horas, por fin apareció el padre de Anna, Agustín, que trabajaba en ese mismo hospital, con una sonrisa en la cara.

			La niña había nacido. Nos anunció que ya podíamos irnos a casa, que las dos estaban perfectamente y que hasta las nueve de la mañana no podríamos entrar a visitarlas. Estaba muy contento por haber sido el primero en ver y sostener en brazos a su nieta. Nos marchamos a casa. Marco, por supuesto, se quedó con sus chicas.

			Al día siguiente, a las diez de la mañana, entramos a la habitación del hospital con flores, globos y muchas risas. Anna estaba algo pálida y con el pelo revuelto, pero sonriente y orgullosa. Marco le dio un beso y, con mucho cuidado, le puso a la niña en sus brazos.

			—Es tu copia en miniatura —afirmó él, mirando al bebé—, pero seguro que será todavía más bonita.

			Anna le dio un golpecito en el culo, regañándole porque no era su culpa que estuviera un poco descuidada por las circunstancias. Todos estaban felices, regalándose besos y abrazos. Dos días después, llegaron a casa. La pequeña ya tenía su habitación preparada, estaba decorada con incontables mariposas y juguetes por todos lados. Marco había decidido que la niña se llamaría como su madre; de hecho, encima de la cuna estaba escrito: «Bienvenida, Any».

			Pasaron algunas semanas. Por fin, llegó el 18 de septiembre de 1999. Yo tenía la audición con el grupo de baile en el auditorio de mi ciudad. En el patio de butacas, entre multitud de espectadores, no solo estaba mi amiga con su novio, sino también los padres de él, la madre de Anna y, por supuesto, la pequeña Any, que se había quedado dormida, como un angelito, en el carrito. Faltaba Agustín, al que ese día le tocaba estar de guardia en el hospital.

			Hubo muchas actuaciones. Solo nuestro grupo tenía que hacer cinco bailes y, como nosotros, había siete grupos más. Fueron tres horas de concierto, que pasaron más rápido de lo que esperaba. Por suerte, no me puse nerviosa y mi parte salió bien.

			En el camerino, donde llevábamos a cabo los cambios de ropa y maquillaje, encontré en mi mesita un ramo de flores con una nota: «Mucha mierda, cielo, mereces muchas cosas bonitas. Estoy orgulloso de ti. Alí». Es verdad que, aunque no habíamos hablado desde que me fui de su casa, le había hecho llegar la noticia de mi actuación.

			Miré por todos lados por si acaso todavía estaba por allí, pero no lo vi. La sonrisa se me quedó grabada y, una vez más, le agradecí lo bien que me había tratado y cuidado esos años. Si no hubiera sido por él, no habría conseguido llegar hasta ahí.

			Nuestra productora, Marta, nos felicitó a todos por el buen trabajo y, acercándose, me dijo:

			—Tienes muchas posibilidades, Rouse. Vente mañana por la mañana.

			Asentí con la cabeza y salí con paso firme, contenta, al vestíbulo del teatro para encontrarme con mi gente, que tanto apoyo me daba.

			—Rouse, cariño, qué bien lo has hecho, de verdad —me felicitó Valentina, la madre de Anna.

			—Sí, sí, estoy de acuerdo —corroboró Anna mientras sostenía en brazos a la pequeña, que estaba un poco revoltosa por el cansancio.

			—Vayámonos a casa. Esto aún no se ha acabado. Mañana tengo que estar aquí a las diez.

			—Entonces, marchando —dijo Marco y salimos todos.

			A las diez de la mañana, ya estaba en el vestíbulo del teatro esperando la llegada de Marta. Después de diez minutos parada, sin moverme, en el centro de la sala, me sentí un poco ridícula y decidí subir a la cafetería para tomar algo. Era un local muy bonito, de estilo veneciano y con unas columnas de mármol adornadas de frascos, vasos y copas.

			Pedí un café con leche condensada y un vaso con hielo, y me senté al lado de la ventana para poder ver la llegada de mi productora.

			—Buenos días, señorita —me habló un hombre alto, ancho de hombros, con el pelo negro como el carbón y un atractivo impresionante. Tenía un acento poco reconocible para mí y una sonrisa que deslumbraba.

			—Buenos días —respondí al extraño. Me tan puse roja que no podía mirarle a los ojos.

			—Perdonadme la molestia, me llamo Julio Sánchez y creo que estamos esperando a la misma persona.

			—¿Ah, sí? —le pregunté, sorprendida.

			—Sí. Si no me equivoco, usted está esperando a Marta.

			—Sí, pero ¿cómo…?

			—Soy productor de un espectáculo de danza en España y anoche fui uno de los invitados de Marta —me interrumpió el señor Sánchez sin dejar terminar mi pregunta—. La vi bailando a usted y pedí a su agente que me dejara su contacto, pero, por lo visto, usted no tiene móvil… En definitiva, pensé que era mucho mejor hablar en persona.

			—No lo sé, depende… —Me quedé helada y no entendía nada de lo que pasaba… Un productor español quería hablar conmigo. Pero ¿por qué? Estaba muy confundida y mis ojos mostraban esa incertidumbre.

			El señor Sánchez no tardó en explicarme lo que estaba sucediendo. Por lo visto, otra chica y yo no habíamos pasado la audición y, para darnos una oportunidad a ambas, el generoso señor Sánchez… ¡tenía una vacante en su espectáculo en España para nosotras!
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